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Ján Havlík: la fuerza del deseo 
 

Vinícius Augusto Teixeira, CM 

 
La Congregación de la Misión y la 

Familia Vicenciana ven cada vez más 
enriquecido el panorama de sus modelos 
de santidad oficialmente reconocidos por 
la Iglesia. Celebramos con júbilo la 
beatificación del seminarista eslovaco Ján 
Havlík (1928-1965), cuya muerte 
prematura se debió a las torturas 
inhumanas que le impuso el régimen 
comunista instaurado en su patria. Este 
régimen, de carácter dictatorial y 
totalitario, se caracterizaba por su férrea 
oposición a la fe cristiana y su inapelable 
restricción a la libertad religiosa. De ahí la 
feroz persecución desatada contra quienes 
– por lucidez y coherencia y apoyados en la 
fe profesada y la pertenencia a la Iglesia – 
no se plegaban a esa ideología y a sus 

procedimientos arbitrarios. Veamos, pues, quién fue Ján Havlík y por qué la Iglesia 
lo reconoce y propone como mártir. 

 
1. Los primeros pasos 

 
Ján nació el 12 de febrero de 1928, en la ciudad de Vlčkovany (entonces 

Checoslovaquia), hoy Dubovce (Eslovaquia), en el seno de una familia trabajadora y 
de condición modesta. Recibió el Bautismo dos días después de su nacimiento. Será 
el primogénito de cuatro hermanos. Su madre, Justina, era enfermera obstétrica y su 
padre, Karol, empleado del Estado. Como los salarios eran módicos y los recursos 
escasos, ambos complementaban sus ingresos con el trabajo agrícola. En efecto, 
aquellos eran tiempos especialmente difíciles, marcados por las consecuencias de la 
Segunda Guerra Mundial y la instauración del régimen comunista en el país. Este 
régimen, bajo el influjo del modelo soviético, durará varias décadas en aquellas 
tierras, hasta 1989. 

 
En el calor del hogar, viviendo con gran sobriedad, Ján encontrará un 

ambiente favorable para su desarrollo y recibirá una sólida formación moral y 
religiosa. La familia se reunía para rezar el rosario y acudía a la Misa dominical en la 
parroquia. Según el testimonio de la madre, su Primera Comunión dejará un 
recuerdo imborrable en el pequeño Havlík y tendrá una profunda repercusión en su 
vida como una llamada a estrechar cada vez más su amistad con Jesucristo. 

 
De fuerte personalidad, desde temprana edad Ján se distinguió por su buen 

rendimiento escolar, su sociabilidad y su espíritu de liderazgo. Los estudios 
primarios los realizó en la misma localidad en la que nació. A partir de 1939, pasará 
a frecuentar la escuela en otra ciudad, Holíč, recorriendo 16 kilómetros cada día, 8 
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de ida y 8 de vuelta. Los estudios secundarios los cursará en una ciudad aún más 
alejada, Skalica, a 18 kilómetros, un trayecto que el joven Havlík realizará a pie o en 
bicicleta. Está claro que su vigor juvenil le servía para sacar adelante el deseo de 
sedimentar su formación. De hecho, los estudios de Ján continuarán con éxito, 
porque eran llevados con seriedad y dedicación. 

 
San Vicente de Paúl, fundador de la Congregación a la que se vinculará Ján 

Havlík, recordaba a sus seminaristas que los estudios, al mismo tiempo que nos 
instruyen, deben también impulsar nuestro deseo de ser más y mejor, según la 
voluntad de Dios: “Si cada vez que iluminamos nuestro entendimiento, procuramos 
también calentar la voluntad, podemos estar seguros de que el estudio nos servirá de 
medio para ir a Dios” (SV XI-4, 722). Es lo que vemos en la trayectoria de Havlík. 

 
2. La vocación misionera tras las huellas de San Vicente 
 
En 1943, orientado por una tía paterna, la Hija de la Caridad Sor Modesta 

Havlíková, Ján Havlík ingresa en la Escuela Apostólica de la Congregación de la 
Misión, en la ciudad de Banská Bystrica. Sin embargo, el año siguiente, debido a los 
efectos de la Segunda Guerra Mundial, por razones de seguridad, los superiores 
deciden devolver a los jóvenes a sus casas. Ján y otros seminaristas continúan sus 
estudios en un colegio diocesano de Trnava. El año 1949 será decisivo: tras 
completar la primera etapa formativa, Ján será admitido, junto con cinco 
compañeros, en la Congregación e iniciará así el Seminario Interno. En un primer 
momento, el Seminario se ubica en Ladce. Unos meses más tarde, se trasladará a la 
antigua sede de la Escuela Apostólica de Banská Bystrica. 

  
El Seminario Interno fue el tiempo fuerte de la formación vicenciana de 

Havlík. En aquel ambiente sereno y fervoroso – marcado por el recogimiento orante, 
la convivencia fraterna y los intensos estudios relacionados con el legado de San 
Vicente de Paúl y el espíritu de la Congregación por él fundada – germina y florece 
la semilla de la vocación misionera plantada por el Señor en el corazón de Ján Havlík. 
Allí se profundiza la fe y maduran los más ardientes deseos de este joven íntegro e 
idealista. Se consolida su disposición de entregarse a Dios, configurándose con 
Jesucristo en su misión de evangelizar a los pobres, dándose por entero por el bien 
y la salvación de sus hermanos. Podrá, entonces, anotar en su diario: “No hay don 
más grande que el de entregarse incondicionalmente a Dios”. En los años venideros, 
veremos la fuerza y la concreción que esa entrega tendrá en la existencia de Havlík. 

 
Al rememorar el tiempo transcurrido en el Seminario Interno y el día en que 

emitió los votos temporales, entonces en uso en la Congregación, Ján declarará 
emocionado, según el registro recogido por un colega que se convertiría en su 
biógrafo:  

 
“Los recuerdos más hermosos son los del Seminario Interno. Una paz 
profunda. El ruido del mundo no atravesaba los muros del Seminario. Se 
vivía profundamente el misterio de la presencia de Dios, crecía el 
entusiasmo de los hermanos dispuestos a sacrificarse. Los días se 
llenaban a rebosar de estudio y oración, rezumaban felicidad. El día más 
luminoso de mi vida fue la solemnidad silenciosa celebrada en nuestra 
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pequeña capilla cuando hice los votos. No es fácil describirlo. Sólo lo 
sabe quien lo vivió. El hombre ya no se pertenece a sí mismo, sino sólo a 
Dios. Esta conciencia da una fuerza enorme”. 

 
Con estas palabras, que brotaban de su corazón como un arroyo cristalino, 

Havlík nos ofrece la indicación más clara de su camino de santidad: pertenecer sólo 
a Dios para entregarse a la misión con libertad interior y fortaleza de ánimo. Sólo 
una fe viva y una caridad contagiosa, como frutos sazonados de la gracia acogida, 
pueden lograrlo. Y como la gracia supone la naturaleza y la perfecciona sin cesar, Ján 
Havlík procurará cultivarse como persona para madurar como cristiano y afianzar 
su vocación de misionero vicenciano. 
 

Los testimonios de sus compañeros convergen en una misma dirección: el 
carácter fuerte y la personalidad decidida de Ján no le impedían ser cortés en sus 
modales, sereno y alegre en la convivencia diaria y atento en sus relaciones. Era 
además un hombre de fe profunda, una fe cultivada en la constancia de su oración y 
plasmada en sus actitudes. Se mostraba servicial ante las necesidades que surgían y 
puntual en el cumplimiento de las tareas que le encomendaban sus superiores. Era 
apreciado por su rectitud y solicitud en todo lo que concernía a la vida comunitaria 
y apostólica, desde las responsabilidades más rutinarias hasta las más exigentes, 
como la de acompañar de cerca a los jóvenes recién ingresados en el seminario. Uno 
de ellos dirá del que fue designado como su «ángel», es decir, el encargado de guiar 
sus primeros pasos en el proceso formativo: 

 
“Ján era muy amable, sonriente, amigable y siempre daba buenos 
consejos. Durante la oración se concentraba mucho (...). Tenía un gran 
deseo de ser sacerdote y lo demostraba exteriormente en su 
comportamiento. Nunca le vi sin una sonrisa”. 

 
Todos los esfuerzos de Havlík se veían vigorizados y animados por su deseo 

de llegar a ser lo que el Señor le llamaba a ser. En una ocasión, su hermana María 
mencionó lo que su progenitora le había contado sobre el ardor misionero que 
enmarcaba la juventud de su primogénito: “Por mi madre sé que, en sus tiempos de 
noviciado, Ján quería ser misionero y partir a Rusia para enseñar el cristianismo a los 
hijos de Stalin”. Un compañero de colegio también se refiere a las aspiraciones 
apostólicas del joven Havlík: “Sus compañeros de entonces ya sabían que quería ser 
sacerdote e ir al extranjero como misionero”. 

 
Está claro: en su sincero deseo de hacerse misionero y sacerdote – revestido 

del espíritu de Cristo, a la luz de lo que había aprendido en la escuela de San Vicente 
– en aquel deseo dilatado por la fe, radicaba la fuerza motriz de la fidelidad de Ján a 
la vocación recibida, el aliento de su generosa dedicación al trabajo y la alegría 
profunda que resplandecía en su sonrisa. Y todo ello se hará aún más palpable en 
medio de la dura prueba que tendrá que afrontar, manteniendo siempre encendida 
la llama de sus más puros y hermosos deseos, con la serenidad del que cree y la 
valentía del que ama. Viene espontáneamente a la memoria lo que el propio San 
Vicente de Paúl decía a los primeros miembros de su Congregación, discurriendo 
sobre la actuación expansiva del amor de Dios en la persona que se deja habitar e 
impulsar por él: 
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“Es verdad que la caridad, cuando habita en un alma, ocupa por entero 
todas sus potencias: no hay descanso; es un fuego que actúa sin cesar; 
mantiene siempre en vilo, siempre en acción, a la persona que se ha 
dejado abrasar una vez por él” (SV XI-3, 132). 

 
3. La convencida clandestinidad 

 
La cálida cotidianeidad de Ján Havlík y sus compañeros tenía los días 

contados. La hostilidad comunista hacia la Iglesia se recrudecía cada vez más. En 
este contexto, las puertas del Seminario Interno fueron cerradas y sus actividades 
se interrumpieron bruscamente. Corría el año 1950. De hecho, las disposiciones del 
régimen se traducían en un control cada vez más amplio, rígido e invasivo de las 
instituciones religiosas y sus miembros. Como instrumento ideológico, se estableció 
un salario de bonificación para los clérigos que, prescindiendo de la libertad de 
conciencia y relativizando su lealtad a la Iglesia, aceptaban prestar juramento de 
fidelidad al Estado. Para los curas refractarios, se hacía cada vez más difícil llevar a 
cabo cualquier iniciativa pastoral, incluida la celebración de los sacramentos, bajo 
amenaza de cárcel y otras penas. 

 
La Iglesia, que durante siglos había contribuido enormemente al desarrollo 

de la nación, pasó a ser considerada persona non grata y enemiga de la patria. En 
efecto, en este contexto de tensión y represión, se emprendió una brutal operación 
para eliminar las Órdenes y Congregaciones del territorio eslovaco. Entre los años 
1948 y 1950, todas las instituciones educativas pertenecientes o confiadas a la 
Iglesia y a las Congregaciones fueron nacionalizadas, lo que incluía la expropiación 
de sus edificios y el despido sumario de sus dirigentes y colaboradores. Lo mismo 
ocurrió con monasterios, conventos, seminarios, casas de formación, etc. Y no fue 
diferente para las Hijas de la Caridad y los Padres de la Misión, que vieron liquidadas 
todas sus obras educativas: desde orfanatos y escuelas hasta seminarios. En 
sucesivas incursiones, obispos, sacerdotes, religiosas y seminaristas fueron 
detenidos, torturados y condenados. Diócesis y Congregaciones vieron confiscados 
sus bienes, incendiados sus archivos y bibliotecas y expropiados sus edificios y 
terrenos. El panorama era verdaderamente desolador y sin la menor posibilidad de 
recurso o intervención. 

 
De este modo, en la noche del 13 al 14 de abril de 1950, fueron asaltadas 56 

comunidades de 6 diferentes Órdenes o Congregaciones masculinas y sus 
componentes fueron deportados a los campos de concentración gestionados por el 
régimen. Una operación similar tuvo lugar en el corazón de la noche del 3 al 4 de 
mayo del mismo año. Otros 1.180 presbíteros, seminaristas y laicos engrosaron las 
filas de los condenados a los campos de concentración. En este segundo ataque 
también fue alcanzado el Seminario Interno instalado en Banská Bystrica, donde se 
encontraba Ján Havlík. Los soldados irrumpieron violentamente en las habitaciones 
de los formadores y formandos, ordenando a todos que recogieran lo mínimo 
necesario y se reunieran fuera, donde les esperaban autobuses de la policía para 
llevarlos a su nefasto destino: el llamado campo de reeducación (en realidad, un 
campo de adoctrinamiento político-ideológico), situado en Kostolná. Dos semanas 
más tarde, todos menos los mayores fueron llevados al campo de trabajos forzados 
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de Puchov destinado a la construcción de una presa. Después, Ján fue empleado por 
una empresa estatal en Nitra. Él mismo relata su periplo, respondiendo al 
interrogatorio al que fue sometido el 18 de febrero de 1952: 

 
"A partir de 1944, continué mis estudios en Banská Bystrica, en la 
Escuela Apostólica, donde permanecí hasta el 5 de mayo de 1950, fecha 
en que se suprimió dicha institución. Después trabajé en la obra de 
construcción del embalse juvenil de Puchov hasta el 10 de agosto de 
1950, luego fui a Nitra, donde estuve empleado hasta el 15 de octubre 
de 1950, y después pasé a la empresa estatal Sitno, donde trabajé sólo 
cinco meses, es decir, hasta el 13 de mayo de 1951". 
 

La ideología comunista, marcadamente atea y materialista, no penetraba en 
la conciencia de Ján Havlík, cuya madurez cristiana se hallaba ya firmemente 
asentada. Lo mismo puede decirse de muchos de sus compañeros de seminario que 
se encontraban allí, así como de otros cristianos, hombres y mujeres, sometidos a 
las mismas condiciones. En una ocasión, precisamente el día de San Pedro y San 
Pablo, todos decidieron que acudirían a la Santa Misa. Y así lo hicieron, aunque bajo 
estricta vigilancia y a pesar de los riesgos que corrían. 

 
A finales de 1950, Ján y cuatro de sus cohermanos decidieron continuar sus 

estudios. Con todo, sólo podían hacerlo en privado y clandestinamente. Una vez más, 
prevaleció el deseo de proseguir su vocación misionera hacia el ministerio 
ordenado. Y este deseo armó de coraje a aquellos jóvenes seminaristas que, con el 
consentimiento y la cauta orientación de sus superiores, dieron comienzo a su 
formación teológica. El principal punto de referencia de los estudiantes era el P. 
Štefan Krištín, CM, que actuaba como superior y ecónomo del seminario velado. En 
el mencionado interrogatorio de febrero de 1952, Havlík da cuenta de su audaz 
compromiso y de su protagonismo en esta iniciativa: 

 
“Al final de un período de tres meses trabajando en la obra, manifesté 
mi intención de adoptar una posición contra el Estado y también mi 
deseo de ir a Nitra a estudiar, aunque clandestinamente, con mi 
hermano Anton (…). También convencí a los otros hermanos novicios de 
esta idea". 

 
El esfuerzo de Ján Havlík no se detiene ahí. También intenta proporcionar el 

material necesario para la profundización en los estudios, recogiendo libros en los 
seminarios clandestinos, compartiendo apuntes y transcribiendo textos de autores 
de renombre (consta que, en algún momento, empezó a traducir el Humanisme 
Intégral, de J. Maritain). Todo este sacrificio se habría evitado si Ján y sus 
compañeros se hubieran sumado a una especie de seminario estatal, autorizado por 
el gobierno y creado como una estructura paralela en ausencia de la autoridad 
pontificia. Los gestores y profesores de este centro eran curas cómplices del 
régimen, cuya pretensión era crear una Iglesia nacional independiente de la Santa 
Sede. El seminario se llamaba facultad de teología cirilo-metodiana y se ubicaba en 
Bratislava. 
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A través de instituciones como éstas, se difundía la falsa idea de que el Estado 

no reprimía la práctica religiosa ni perseguía a sus adeptos, a menos que fueran 

deliberadamente en contra de las disposiciones del gobierno. A Havlík, sin embargo, 

esto no le parecía el procedimiento coherente ni el comportamiento adecuado para 

un hijo de la Iglesia, y mucho menos para un miembro de una Congregación con una 

larga y autorizada tradición formativa. Lo dirá explícitamente:     

“Lo hice porque consideraba que la Facultad Cirilo-metodiana no era 

válida, ya que no había sido creada por Roma. Por eso no ingresé en esa 

escuela. Tras la disolución de nuestra Congregación, decidí estudiar 

ilegalmente, considerando que una sólida formación formaba parte de 
las competencias de los Lazaristas". 

En otra ocasión, dejará aún más clara su motivación:  
 

“Quería convertirme en sacerdote de la Congregación de la Misión, 
incluso en estas circunstancias en las que la Congregación había sido 
disuelta por el Estado. Por eso no reconocí la disolución y, consciente y 
voluntariamente, no respeté el orden estatal, es decir, no quise 
convertirme en un sacerdote progresista". 
 

A pesar de las circunstancias y de los enormes obstáculos que encontró, Ján 
mostró un creciente interés y un visible entusiasmo por los estudios, lo que le hizo 
cada vez más impermeable a las imposiciones ideológicas del régimen vigente. 
Parecía llevar grabada en el alma la admonición del profeta: “¡Ay de los que llaman 
al mal bien y al bien mal, que convierten las tinieblas en luz y la luz en tinieblas, que 
convierten lo amargo en dulce y lo dulce en amargo!” (Is 5,20). En todo seguía lo que 
le dictaba su conciencia iluminada por la fe y orientada hacia lo que le parecía justo 
y necesario, verdadero y bueno, según la voluntad de Dios. Y es precisamente esta 
integridad humana, esta rectitud de conciencia, esta coherencia de vida, lo que 
corona y ennoblece el testimonio de este humilde y valiente seminarista vicenciano. 
Había interiorizado el sentido de las palabras que San Vicente dirigió a uno de sus 
Misioneros de antaño: 

 
“Ser fiel para con Dios para no fallar nunca a sus intereses, sin traicionar 

nunca a la conciencia con ninguna consideración, sino buscando con 

cuidado que no se estropeen los intereses de Dios por precipitarlos 

demasiado; ocupar bien el tiempo y saber esperar” (SV III, 257). 

4. Detención y primera condena  

Considerada ilegal y perjudicial por las autoridades, la formación clandestina 

de Ján Havlík y sus compañeros los conduce al inmediato encarcelamiento. Esto 

ocurrió el 29 de octubre de 1951, debido a la denuncia de un joven vinculado al 

partido comunista, que notificó sus sospechas sobre el movimiento de aquellos 

jóvenes en una casa de Nitra. En aquella atmósfera de usurpación del poder, 

obsesión ideológica y cercenamiento de la libertad, los jóvenes eran particularmente 

vigilados por su potencial favorable o desfavorable al gobierno, es decir, por su 

adhesión o subversión al régimen comunista. 
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En los sucesivos campos de trabajos forzados y prisiones a los que serían 

conducidos Havlík y sus compañeros, las humillaciones y vejaciones se 

multiplicaban sin fin. Los prisioneros eran sometidos a un tratamiento vil, a castigos 

físicos y a torturas psicológicas. La motivación para esta ignominia no se declaraba 

explícitamente. Sin embargo, era evidente que estaba directamente relacionada con 

la oposición del régimen a la fe profesada y a la pertenencia a la Iglesia. De hecho, la 

condición cristiana conducía a un patente desacuerdo con un sistema político-

ideológico marcadamente ateo, materialista y corrupto, inhibidor de la libertad civil 

y religiosa, aunque se camuflara con estrategias y discursos que parecían apuntar 

en otra dirección. Un colega de Ján Havlík describe, con lujo de detalles, la vida 

cotidiana en la cárcel y los suplicios impuestos a los presos, expuestos 
constantemente al hambre y al frío: 

“Ya he mencionado que a los reclusos se les obligaba a marchar todo el 

día; por la noche, la luz estaba siempre encendida; las manos tenían que 

descansar sobre la manta; a los prisioneros se les despertaba a cualquier 

hora de la noche para los interrogatorios, que a menudo duraban hasta 

la mañana. No se permitía dormir durante el día. Las noches insomnes, 

los días de marcha, la alimentación escasa y las bajas temperaturas 

eran factores muy difíciles de soportar. Estoy convencido de que estos 

suplicios nos los infligían los perseguidores para expresar su odio a la 

religión católica que profesábamos. Su objetivo era doblegarnos y 

hacernos abandonar la fe católica (...). Durante el día, nos hacían 

marchar en círculos con las manos a la espalda; por la noche, nos 

interrogaban; dormíamos bajo un foco que siempre estaba encendido; 

teníamos que mantener las manos sobre la manta todo el tiempo que 

dormíamos. El castigo era la llamada ‘corrección’, es decir, aislamiento 

en una habitación oscura con pequeñas raciones de comida. A algunos 

incluso les clavaban alfileres en las uñas; durante los interrogatorios, 

había quienes recibían fuertes golpes en las costillas; a uno de ellos le 

tiraron una máquina de escribir. Cuando querían maltratar a alguien, 

reunían hasta nueve de ellos y cada uno hacía preguntas con el objetivo 

de regañar, aniquilar y humillar al interrogado. A nivel psicológico, era 

difícil de soportar. Para quienes sabían que eran inocentes, era 

psicológicamente duro soportar el estrés de las numerosas preguntas de 

los inspectores destinadas a quebrantar su paz interior y su sensación 

de seguridad. Los inspectores querían demostrar a toda costa que los 

interrogados eran culpables de algo. Otro factor muy negativo era el 
hambre”. 

Por todo lo que se puede captar de un testimonio como éste, está claro que, 

cuando se tacha el nombre de Dios del horizonte, la comprensión de la dignidad 

humana y de la sacralidad de la vida se estrecha hasta esfumarse, abriendo paso a la 

instrumentalización de la persona y a la violación de sus derechos más elementales. 

Debido a su protagonismo en los asuntos del seminario clandestino de Nitra, 
Ján Havlík fue considerado un fehaciente traidor al régimen, incluso un fanático. 
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Cuando tenía la oportunidad de hacerlo, Ján asumía toda la responsabilidad para 
exonerar a sus formadores y colegas, especialmente al padre director que había 
apoyado la iniciativa de los jóvenes seminaristas y aceptado acompañarles e 
instruirles en sus estudios. Revelando una extraordinaria madurez humana, una 
vigorosa convicción de fe y una indescriptible fortaleza de ánimo, Havlík dejaba 
entrever su vocación al martirio. En efecto, se cuenta que, escribiendo a su madre en 
una ocasión, declaró: “Profesé mi fe delante de todos, fui torturado y ahora debo morir 
por ella”. Uno de sus compañeros concluye su testimonio sobre la serenidad y 
firmeza de Ján ante sus interrogadores con estas palabras: “Estaba allí de pie, con un 
aspecto muy noble. ¡Qué hermoso!”. De pie, consciente de su inocencia, conservando 
su dignidad; con la nobleza de los hombres íntegros y rectos; hermoso como quien 
se mantiene coherente y transparente porque no tiene nada de lo que avergonzarse 
o retractarse. 

 
En marzo de 1953, habiendo sido considerado de nuevo un traidor al régimen 

estatal y condenado sumariamente a 14 años de prisión y a otras sanciones (una 
multa, la expropiación de sus bienes y la pérdida de la ciudadanía durante 10 años), 
Havlík fue conducido, junto con algunos de sus compañeros, a otro campo de 
trabajos forzados, precisamente en Ostrov, a 140 km de Praga. Pasará aún por otros 
campos similares, expuesto al mismo clima de terror y sometido a presiones, 
privaciones y agresiones. Las condiciones inhumanas a las que se vio sometido 
desde el principio de su encarcelamiento debilitaron sin tregua la salud física y 
psicológica de Ján, como relata un testigo ocular: 

 
“Estaba muy pálido, cansado, agotado por el hambre y las agresiones 
sufridas durante los interrogatorios. Desde entonces, sus condiciones de 
salud no eran buenas. Sin embargo, tenía que trabajar, a menos que 
hubiera una helada que se lo impidiera o tuviera heridas abiertas 
visibles. Las heridas menos graves no eran motivo para excusarse del 
trabajo”. 

 
En medio de tantas atrocidades, golpeado por las humillaciones y debilitado 

por los malos tratos, sumido ciertamente en angustias sólo conocidas por Dios, la 
conducta de Ján era como una luz que brillaba en medio de una noche densa y fría, 
iluminando y calentando, reavivando la fe y la esperanza en sus compañeros. La 
llama inextinguible de la caridad que ardía en nuestro joven hermano era la misma 
que iluminaba a los demás. De hecho, uno de los prisioneros dio el siguiente 
testimonio sobre Havlík:  
 

“Como todos los que vivimos y sufrimos en aquel ambiente, creo que él 
también experimentó algunas dudas y desilusiones, pero nunca dejó 
transparentar nada. Por el contrario, trataba de ser amigo de todos, 
alentaba a los demás, ayudaba con su presencia, comprensión, 
esperanza, todo lo que obviamente provenía de su fe. Así que era un 
testigo de la fe que también supo transmitir a los demás”. 

 
El 13 de marzo de 1953, un abogado presentó un recurso contra la sentencia 

que condenaba a Ján Havlík y a otros detenidos, pidiendo que se reconsiderara la 
gravedad del supuesto delito del que se les acusaba. En su testimonio, Ján, que ya 
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llevaba dos semanas en el campo de Ostrov, había hecho hincapié en el vínculo entre 
su actividad y las disposiciones de la Iglesia emanadas de la Santa Sede, evitando 
enfrentamientos estridentes con sus acusadores para obtener lo que deseaba: una 
reducción de la pena y, en última instancia, la libertad. Con muchas reservas, el 11 
de junio de 1953, el Tribunal Supremo de Praga acabó atenuando la condena de 
Havlík, reduciéndola de 14 a 10 años. Antes, sin embargo, a finales de abril de ese 
mismo año, le destinaron a otro campo de trabajos correctivos, esta vez en la 
localidad de Bytíz (Příbram), donde pasará 5 años. Allí, cuenta un compañero, 
alimentaba su fe participando cada día en la celebración eucarística, que se realizaba 
a escondidas gracias a la presencia de sacerdotes encarcelados. Siempre Jesús 
eucarístico, sosteniendo la fe y el amor de sus seguidores con la fuerza misteriosa 
de su presencia. En efecto, Ján dejará constancia en su diario de lo que se puede 
considerar la ruta de su camino hacia la santidad:  

 
“El mundo entero es como nada para mí si no te tengo, Señor, en mi 
corazón. Si queremos hablar de un punto estable, sin duda debemos 
hablar de Cristo. Todo lo demás que nos gustaría tocar o apoyar es 
inestable”. 

 
La serenidad y el valor nacen donde anida el amor. En la sencillez de las 

palabras, pero sobre todo en la oblación escondida y el vehemente testimonio de Ján 
Havlík, reverbera aquella intuición fundamental que ensanchaba el corazón y 
acompasaba los pasos de San Vicente de Paúl, su fundador, y que él mismo tradujo 
con estas palabras llenas de vitalidad evangélica: 

 
“¿Puede haber algo más razonable que dar nuestra vida por Aquél que 

entregó tan libremente la suya por todos nosotros? Si nuestro Señor nos 

ama hasta el punto de morir por nosotros ¿por qué no vamos a desear 

tener esa misma disposición por él, para morir efectivamente si se 
presenta la ocasión?” (SV XI-3, 259). 

5. Condenado por causa de su fe  

En el mencionado campo de Bytíz, Havlík recibe un encargo particularmente 

agotador y dañino: debe descender a lo más profundo de la mina de uranio para 

excavar trincheras verticales y arterias horizontales. Una vez más, el homo faber 

daría la mano al homo patiens. La escasa alimentación y el frío gélido, combinados 

con el extenuante esfuerzo requerido por aquella actividad, agravaron 

sensiblemente la ya débil salud de Ján, sobre todo en lo que se refiere al 

funcionamiento de su corazón. 

Los compañeros de prisión subrayan que, a pesar de las precarias 
condiciones, Havlík no dejaba pasar ninguna ocasión de recogerse en oración o de 
reunirse con quienes deseaban hacer lo mismo. Así ocurría, por ejemplo, cuando, al 
anochecer, conseguían rezar juntos el rosario en algún rincón del alojamiento. En la 
oración, encontraba el alivio que necesitaba para seguir adelante, contemplando las 
huellas de Dios en los caminos accidentados de su trayectoria y sintiendo los toques 
de la gracia del Espíritu. Además, Ján nunca escatimó transmitir los valores de la fe 
cristiana y dirigir palabras de consuelo y esperanza a sus compañeros, 
especialmente a los que se hallaban al borde de la desolación y la desesperación. Son 
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perfectamente acertadas las palabras de Santa Teresa cuando afirma que las duras 
pruebas de la vida requieren la fortaleza que nace de la amistad con el Señor: “En 
tiempos recios, amigos fuertes de Dios”. Su primer biógrafo, que fue su compañero de 
seminario y de prisión, atribuye a Havlík estas palabras de notable envergadura 
espiritual, reveladoras de su profundo enraizamiento en Dios, de quien recibía el 
aliento y el vigor para continuar su andadura: 

 
"Amigos, sin Dios no se puede vivir. Mirad qué feo es el mundo sin Dios, 
cuánta injusticia, cuánta violencia y crueldad. Nos han expulsado de las 
Comunidades. La violencia va en aumento, así como los divorcios y las 
traiciones. Debemos hacer algo. Dios es visible en nosotros. Él que da el 
verano y el invierno, la salud y la enfermedad, la prisión y la libertad, la 
vida y la muerte. Pero al final, la luz, la vida y la libertad vencerán". 

 
El trabajo inhumano y agotador en la mina siguió “minando” la salud de Ján 

Havlík, hasta dejarle secuelas cada vez mayores e irreversibles. Esta vulnerabilidad 
se constató en diversas consultas médicas. Los desmayos durante las actividades 
eran recurrentes. Con todo, nada de esto bastaba para sensibilizar a los guardias y 
responsables del campo de trabajo. Al contrario, los desmayos repentinos de Ján 
eran castigados con el aislamiento en una celda insalubre, cuyas condiciones 
contribuían a su mayor deterioro, como demostraba su físico cada vez más escuálido 
y su apariencia lánguida. A partir de 1954, los diagnósticos se hicieron cada vez más 
contundentes, sobre todo en lo referente a patologías cardiacas y respiratorias. Las 
hospitalizaciones eran frecuentes. Muchos de sus compañeros se compadecían 
enormemente de la situación de Havlík y a menudo se disponían a sustituirle en los 
trabajos más pesados. Y eso era lo máximo que podían hacer en aquel ambiente de 
hostilidad. 

 
La razón por la que Ján Havlík seguía privado de libertad y sometido a 

trabajos forzados no era otra que el hecho de que su conciencia cristiana no le 
permitía adherirse a la ideología comunista, ni estar de acuerdo con las 
disposiciones del sistema vigente, con todo lo que ello conllevaba para su nación. 
Inicialmente, el delito del que se le acusaba era el de proseguir su formación 
presbiteral según las normas establecidas por la Iglesia, lo que denotaba su 
resistencia al régimen. Citado para nuevos interrogatorios en 1958, se le acusó de 
conspiración política y de promover organizaciones clandestinas dentro de los 
campos por los que había pasado, favoreciendo así el movimiento contra el 
gobierno. Le añadieron un año más a los 10 que ya cumplía. Ján fue trasladado 
entonces a la prisión de Praga, donde pasará casi todo el tiempo en aislamiento. Allí 
verá agravada incluso su salud mental debido a los experimentos realizados por un 
médico y a la inadecuación de las medicaciones suministradas por los carceleros. 
Libre de estos procedimientos, superará la debilidad psicológica que le había 
acometido. 

 
En realidad, lo que suscitaba la iracunda sospecha de los dirigentes del 

régimen era la irradiación del testimonio de Havlík, la fuerza difusiva de su 
autoridad moral y la influencia espiritual que ejercía sobre quienes se beneficiaban 
de su ejemplo, sus consejos y su palabra esclarecida, sobre todo durante ciertas 
reuniones. Aquí se aplica lo que San Vicente afirmó en una ocasión: “Dios permite a 
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veces que las almas predestinadas sean como el almizcle, que no puede estar en un 
lugar sin llenarlo con su buen olor” (SV IX-1, 193). Por muy discreto que intentara 
ser, Havlík jamás dejaba de comunicar el consuelo y el fervor de la fe cristiana. Esto 
se consideraba en sí mismo una actividad subversiva. 

 
Cuando el joven Ján comenzó su recorrido en la Congregación de la Misión, 

no tenía la menor noción de quiénes serían los pobres concretos a los que 
evangelizaría de palabra y de obra, revestido del espíritu de Cristo, como había 
aprendido de San Vicente de Paúl. Con el paso del tiempo, pronto descubriría que 
los pobres a evangelizar y servir eran sus compañeros de prisión, a los que dedicó 
sus mejores esfuerzos y por los que afrontó los mayores peligros que había 
conocido, convencido de que así podría llevar a cabo la misión que el Señor le había 
encomendado y las obras que la caridad le inspiraba. La vocación vicenciana de Ján 
le urgía a transmitir el Evangelio con la verdad de su vida, como humilde samaritano 
movido por la misericordia (cf. Lc 10,25-37). La exhortación de San Vicente parece 
diseñada a la medida de este joven, cuando se refiere a los Misioneros “que han 
perseverado y todavía perseveran animosamente [en su vocación], en medio de tantos 
peligros y sufrimientos, por misericordia con los demás”. Y concluye: “¡Qué felices son 
por emplear tan bien este momento de tiempo que es nuestra vida en la misericordia!” 
(SV XI-3, 234). En su diario, Ján Havlík escribió: 

 
“¿No es tarea de los Misioneros ayudar a quienes han sido arrojados a 
los escombros de la sociedad? Si nos caen de 10 a 15 años de cárcel, no 
podemos hablar de lo provisional y pensar: estudiaré más tarde, 
trabajaré después por el Reino de Dios. Lo necesitan ahora, aunque estén 
débiles. Todos los presos, los desesperados, los ignorantes, los apáticos, 
los asesinos y los delincuentes lo necesitan. Manifiesta ahora lo que 
llevas dentro, si te tomas en serio la misión con la que sueñas desde 
joven. Me siento igual que en las misiones. No podría imaginar un campo 
de trabajo mejor y más desafiante. Debemos hacer saber a todos que 
nuestro amor es Cristo. A todos los miles de presos de Jáchymov, 
Příbram, Slavkov... Es un programa para toda nuestra vida. Poner amor 
en los asuntos de Estado, en las familias, las comunidades, las escuelas, 
las oficinas... llevar el amor en todas nuestras acciones”. 
 

Debido a su cuadro clínico, Ján Havlík ya no podía emprender mayores 
esfuerzos y trabajos más exigentes, por lo que fue enviado a la prisión de Valdice, un 
antiguo monasterio barroco donde se concentraban muchos religiosos refractarios, 
considerados enemigos de la patria. Llegó allí el 7 de mayo de 1959. Sus condiciones 
eran cada vez más comprometidas e irremediables. En esta prisión, Ján conoció a 
hombres de notable fibra evangélica, como el sacerdote salesiano Tito Zeman (1915-
1969), hoy beato (2017). 

 
Una vez más, el 4 de marzo de 1960, Ján se sometió a otra evaluación. El 

comandante constata que, aunque su trabajo resultara eficaz, su posicionamiento 
frente al régimen seguía siendo el mismo. Y ello a pesar de todo lo que ya había 
sufrido. Por eso, a menudo se le sometía a períodos de aislamiento, para que su 
influencia no se propagara entre los compañeros. El informe de evaluación 
concluyó:  
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“El prisionero Havlík no ha cambiado de actitud ni siquiera después de 
esta ulterior condena; tras su traslado a nuestro TNP, sigue 
manifestándose como un enemigo declarado de nuestro sistema. 
Frecuenta a presos de opiniones similares, por lo que debe ser aislado 
incluso durante su reclusión. Su conducta laboral y su comportamiento 
son adecuados, al igual que el cumplimiento del horario diario. La pena 
de reclusión, sin embargo, no está surtiendo el efecto esperado y el 
recluso perturba gravemente la finalidad misma de la pena de 
reclusión”. 
 

Teniendo en cuenta el contenido de este informe, no es difícil imaginar por 
qué el tribunal de Bratislava, el 6 de julio de 1960, excluyó a Ján Havlík de la amnistía 
concedida por el presidente de la república a algunos presos. Pocos días después, 
Ján presentó un recurso contra esta decisión, señalando que la pena que se le había 
impuesto el año anterior (un año de reclusión) no podía compararse con las 
impuestas a quienes habían llevado a cabo actividades subversivas y a quienes, sin 
embargo, se había concedido la mencionada amnistía. Meses más tarde, la apelación 
fue rechazada sumariamente bajo la alegación de que no se notaba ningún cambio 
significativo en el comportamiento de Havlík. De hecho, seguía actuando como un 
“enemigo contumaz del sistema socialista”. El informe concluye: “De ello se deduce 
que, aunque no hay objeciones en términos de conducta y moralidad profesionales, el 
demandante vulnera gravemente los esfuerzos de reeducación, es decir, la finalidad 
misma de la pena”. 

 
Trasladado a la cárcel de ejecución de penas de Pankrác (Praga), en octubre 

de 1960, se sometió a otro juicio para obtener la libertad condicional. La decisión 
final fue otra rotunda negativa por los mismos motivos aducidos anteriormente:  

 
"Incluso después de la sentencia que recibió, el condenado Havlík no ha 
cambiado y sigue oponiéndose a nuestro sistema socialista. En vista de 
la gravedad del delito cometido y del hecho de que sigue dedicándose a 
actividades delictivas, no se recomienda la libertad condicional del 
condenado". 

 
Otro intento, fechado el 27 de marzo de 1961, será rechazado debido a la 

persistencia de Havlík en su oposición al orden político, a pesar de su sacrificado 
rendimiento laboral. Mientras tanto, el vertiginoso declive físico y psicológico de Ján 
era perceptible, agravado ahora por dolorosos edemas en las piernas y frecuentes 
expectoraciones de sangre. De hecho, ya durante su estancia en el campo de Bytíz, 
debido a la dureza de los trabajos, fue operado de la rodilla derecha. Años más tarde, 
en enero de 1955, un accidente laboral le provocó la rotura de los ligamentos de la 
clavícula, y su convalecencia resultó muy penosa. Todo ello le incapacitó para 
trabajar, como confirmaron los médicos que le atendieron y evaluaron. 

 
La coherencia y firmeza de Ján Havlík respecto a su opción fundamental por 

Cristo y su postura religiosa y ética despertaron la antipatía y resistencia de los 
mandatarios y funcionarios del régimen, razón por la cual no cedían a sus peticiones 
de reducción de penas ni le concedieron beneficio alguno, a pesar de la gravedad de 
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su estado de salud. Bien podría aplicársele lo que San Vicente dijo de la figura 
modélica de un joven martirizado en Argelia, Pedro Borguny, por su fidelidad 
inviolable al seguimiento de Jesucristo: 

 
“Eso es ser cristiano; ése es el coraje que hemos de tener para sufrir y 
para morir, si es preciso, por Jesucristo. Pidámosle esta gracia y 
roguémosle a este santo joven que la pida para nosotros, a él que fue 
alumno tan aventajado de tan valiente maestro, que en tres horas de 
tiempo se hizo verdadero discípulo y perfecto imitador suyo, muriendo 
por él” (SV XI-3, 215). 
 

6. Vuelta a la convivencia familiar: el diamante pulido 
 

Cumplida la pena en la cárcel de Ilava el 29 de octubre de 1962, Ján Havlík 
recobra por fin la libertad, después de exactos 11 años (29 de octubre de 1951) de 
reclusión y trabajos forzados, sometido a un trato inhumano y a duras privaciones, 
sin haber recibido tregua ni beneficio alguno. Durante todo este tiempo, vio cómo se 
le escapaban los años sin poder hacer nada para acortar la condena que le habían 
impuesto, ni para mitigar el sufrimiento que comprimía su alma y arruinaba su 
cuerpo. A pesar de ello, el lavado cerebral que le impusieron no tuvo éxito. Reacio a 
la ideología comunista, Ján nunca titubeó en su adhesión a Cristo y en su pertenencia 
a la Iglesia. Nunca renunció a la fe que le fortalecía, ni a su deseo de perseverar en la 
vocación. Su oración diaria se resume en estas palabras que dejó registradas en su 
diario: “Señor, acepto mi cruz con amor. Ayúdame a cargarla". 

 
Ahora podía volver al seno de su familia. Con todo, el deterioro de su estado 

de salud y la precariedad de sus condiciones físicas seguían causándole graves 

restricciones y dolorosas molestias. De hecho, fueron grandes las consecuencias de 

todo lo que sufrió. Antes de su detención, Ján era un joven sano y activo, no padecía 

enfermedades crónicas, no presentaba problemas cardíacos ni respiratorios, gozaba 

de una salud mental perfecta, practicaba deportes y era muy laborioso. 

Especialmente significativo es el informe final del médico que analizó toda la 

documentación sobre la evolución del cuadro clínico de Havlík: 

"Tras estudiar los documentos y examinar la vida y la muerte de Ján 

Havlík desde el punto de vista médico, hemos confirmado una relación 

directa entre su enfermedad cardíaca y todo lo que sufrió en la cárcel. 

Ján Havlík murió a la edad de 37 años de una grave cardiopatía que se 

desarrolló como consecuencia de los sufrimientos que se le infligieron en 

la cárcel y de las duras condiciones de encarcelamiento. Debido a la 

sobrecarga continua y sin los cuidados necesarios, la cardiopatía 

progresó muy rápidamente hasta alcanzar la insuficiencia circulatoria 

crónica. A pesar del avanzado estado de la enfermedad, no fue puesto en 

libertad hasta el final de su condena, con una cardiopatía crónica grave 

y sin esperanza de curación. Su corazón ya estaba irreparablemente 

dañado y la operación, que en una fase más temprana de la enfermedad 

habría cambiado su curso, ya no era posible. A pesar de la ayuda de sus 

familiares y de los cambios en el tratamiento, la enfermedad contraída 
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en prisión empeoró continuamente hasta conducirle a una muerte 

prematura". 

Según el testimonio de su madre, el día que salió de la cárcel, Ján ni siquiera 

podía andar por sí mismo. En efecto, sólo con inmenso sacrificio consiguió llegar a 

la estación donde debería tomar el tren que le llevaría a su ciudad natal. Los 

informes médicos detallan las secuelas de aquellos dolorosos años, especialmente 

en lo que respecta al funcionamiento del corazón, el hígado y el estómago. Los 

problemas respiratorios e intestinales no eran infrecuentes. Y el dolor atroz que se 

extendía por todo su cuerpo era el pan de cada día. Todo ello le incapacitaba para 

trabajar y le obligaba a ser hospitalizado con regularidad. Las repercusiones 
psicológicas no enturbiaron la lucidez de Havlík ni le privaron de su libertad interior. 

A pesar de su delicada y dolorosa situación, Ján no daba rienda suelta a sus 

lamentos, prefiriendo repeler la amargura de sus penas, evitando quejarse de sus 

problemas y guardando silencio sobre lo que había vivido y sufrido durante sus 

largos años de encarcelamiento. Llamaba la atención su serenidad en medio del 

sufrimiento, así como su amabilidad y generosidad en el trato con las personas. De 

hecho, siempre estaba muy agradecido por todo lo que recibía de quienes se 

esforzaban por ayudarle. A pesar de sus escasas fuerzas, siempre intentaba hacer 

algo por su familia y por los demás. Realizaba pequeños trabajos domésticos, daba 

catequesis a los niños en su casa, se dedicaba a leer y traducir textos de filosofía y 

teología. Pero no conseguía llegar muy lejos en lo que se proponía. Le faltaba energía. 

Le había quedado aún otra forma de castigo, impuesta por el régimen a los dichos 

enemigos de la patria: la pérdida de la ciudadanía no le permitía encontrar un 

trabajo estable y la pensión por invalidez tenía un valor más que irrisorio.  

En cualquier caso, los tres últimos años de la vida de Ján Havlík junto a sus 

seres queridos se caracterizarán por el esplendor de sus virtudes: su confianza 

inquebrantable en el Dios que le había llamado y que le sostenía con su providencia; 

el amor oblativo que se expresaba en sus actitudes, gestos y palabras; la esperanza 

que no le dejaba hundirse en la desesperación y mantenía su mirada fija en el puerto 

de la eternidad; etc. A propósito, el concepto de esperanza formulado por don 

Tonino Bello encaja perfectamente con el perfil de Havlík: “La esperanza es la actitud 

de quien, mientras se espesan las tribulaciones a su espalda, no deja que se extinga el 

canto de sus labios" (Con Cristo, sulle strade del mondo, p. 115). 

La persona se aquilata en la práctica de las virtudes, sobre todo cuando se ve 

acosada por las adversidades. Por la correspondencia que mantenía con su tía Hija 

de la Caridad, que le había ayudado en su discernimiento vocacional, Ján conservaba 

un estado de ánimo equilibrado y una singular fortaleza interior. Se sentía feliz de 

estar en libertad y de volver a casa, y se entregaba sin reservas en las manos del 

Señor:  

"Gracias a Dios, estoy en casa. ¿Pero por cuánto tiempo? Aún no hay 

respuesta a esa pregunta. Tal vez por mucho tiempo, tal vez sólo por 

unos días. Será como Dios quiera. No quiero alardear sobre mi salud, 

porque depende del Altísimo y no de mí. Sin embargo, subjetivamente, 
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mi estado de salud ha mejorado. Y eso es suficiente. No hace falta 

investigar cuáles son los planes de la Providencia, sino rezar, no por mi 

salud, sino para que se haga su voluntad. Que el fiat y el magnificat 

resuenen en nuestros labios todos los días". 

Las palabras de Havlík, así como el itinerario de toda su vida, encuentran una 

paráfrasis en el contenido de una hermosa canción italiana, que nos arriesgamos a 
traducir de este modo:  

"No tengo nada en mis manos, pero espero que me acojas, Señor. Sólo 

pido estar a tu lado. Soy rico sólo del amor que me das y éste es para los 

que no lo tienen. Si me acoges, Señor mío, nada más te pediré. Y tu 

camino será siempre mi camino. En la alegría, en el dolor, hasta cuando 

tú quieras, caminaré con mi mano en la tuya. Te lo pido de todo corazón, 

sé que me escucharás: haz que mi fe sea más fuerte que nunca. Mantén 

encendida mi luz hasta el día que conoces: con mis hermanos, iré a tu 

encuentro”. 

En realidad, aunque se sentía reconfortado por los desvelos de su familia, el 

cuadro de Ján seguía siendo delicado y doloroso. A menudo estaba confinado en la 

cama, aunque de vez en cuando se estiraba bajo un arbusto del jardín. Sin embargo, 

no quería preocupar a los suyos, por lo que intentaba tranquilizarlos lo más posible, 
prefiriendo llorar en silencio sus dolencias, como demuestra esta carta a su tía:  

"Estoy tranquilo y en paz, aunque se acerca el final. Ya he estado dos 

veces en el lecho de muerte. ¿Por qué hablo de esto? Para que esté feliz y 

no se preocupe tanto por venir a visitarme. Cuando esté mejor, iré a 

visitarle en persona". 

Está claro que el acercamiento del desenlace final de Havlík no le robaba la 

paz y la alegría de vivir. De hecho, mientras el hombre exterior se desvanecía, el 
interior se fortalecía. Ján bien podía decir como el apóstol Pablo: 

“Por eso no desfallecemos. Aun cuando nuestro hombre exterior se va 

desmoronando, el hombre interior se va renovando de día en día. En 

efecto, la leve tribulación de un momento nos produce, sobre toda 

medida, un pesado caudal de gloria eterna” (2Cor 4,16-17).  

En efecto, el fiat y el magnificat que rebosaban de sus labios y de su pluma 

reflejaban las actitudes fundamentales que ritmaban sus pasos cansados: la 

confianza en el amor del Señor, la gratitud por los beneficios recibidos y la entrega 

total de sí mismo, según el ejemplo de la humilde Virgen de Nazaret, la Madre del 

Señor. Las dos palabras vuelven a aparecer en una carta del 9 de julio de 1964: “¡El 

‘fiat’ y el ‘magnificat’ diarios son mi lema en el sufrimiento! Con la ayuda de Dios, uno 
puede hacer más de lo que el hombre puede imaginar". 

En las palabras que San Vicente dirigió a un joven sacerdote, describiendo la 

vocación misionera, se puede descubrir un retrato del hombre virtuoso que fue Ján 
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Havlík y del proyecto de vida que deseó ardientemente ver consolidado en su 

existencia: 

“¡Vocación tan grande y tan adorable como la de los mayores apóstoles  

y santos de la Iglesia de Dios! ¡Los designios eternos realizados en el 

tiempo sobre usted! Sólo la humildad es capaz de soportar esta gracia; 

el perfecto abandono de todo lo que usted es y puede ser, con la 

exuberante confianza en su soberano Creador. Necesita una fe tan 

grande como la de Abrahán, la caridad de San Pablo, el celo, la 

paciencia, la deferencia, la pobreza, la solicitud, la discreción, la 

integridad de costumbres y un gran deseo de consumirse totalmente por 

Dios; todo eso le será tan necesario como al gran san Francisco Javier” 

(SV III, 256). 

7. O dies natalis de um discípulo amado 

Llegó la Navidad de 1965. Havlík había sido hospitalizado y regresó a casa 

justo la víspera. Se dispuso a ayudar a su madre con los preparativos. La 

Nochebuena, antes de la cena, dirigió la oración familiar y pronunció un breve 

discurso. Según el relato de su madre, el discurso fue una invitación a vivir el amor 

que nos ha traído el Niño Jesús, para que reine la unidad entre los suyos y vuelvan a 

estar todos juntos el próximo año. Y añadió: “Ya no estaré aquí”. Es lo que presentía 

en aquel momento y lo que presagiaba el deterioro progresivo de su estado de salud. 

Deseaba mucho participar en la Santa Misa de medianoche, a pesar del intenso frío 

y de la fuerza del viento. Además, tenía que afrontar un largo camino de vuelta. Sus 

familiares intentaron disuadirle. Pero Ján no se rindió. Se preparó y se fue. Echaba 

de menos participar en la Eucaristía, añoraba aquel alimento de vida que tantas 

veces había recibido a escondidas durante su encarcelamiento. Hacía muchos años 

que no iba a Misa en Nochebuena con su comunidad de origen. Y así lo hizo, no sólo 

en la vigilia, sino también los dos días siguientes, 25 y 26 de diciembre.   

Tras un malestar más intenso en la tarde del día 26, parecía que sus 

problemas de salud le habían dado una tregua, por lo que le comentó a su padre que 

le gustaría encontrar un puesto de trabajo para poder colaborar en el sostenimiento 

de la familia. El 27 de diciembre de 1965, Ján cogió un autobús hasta el cercano 

pueblo de Popudiny con el fin de consultar a su médico. Desde allí fue a Skalica 

llevando una radio para que lo arreglaran. Luego iría al hospital para hacerse 

pruebas y, si era necesario, ingresar. Si aún era posible, visitaría a su hermano Anton, 

que vivía en la ciudad, para pasar con él la Nochevieja. Sin embargo, aquel sería el 

último día de su vida terrenal. Nada más llegar a la ciudad, mientras caminaba por 

la calle, justo cuando estaba frente a la casa de un médico, se sintió mal y se apoyó 

en un contenedor de basura. Al percatarse del estado del joven, el médico se acercó 

para prestarle ayuda, pero fue en vano. El débil corazón de Ján Havlík ya estaba 

parando de latir. El médico se lo llevó a casa con la ayuda de un transeúnte para 

darle los últimos auxilios. No conocía a Ján, pero su esposa sí. Como enfermera, le 

había recibido en el hospital durante uno de sus muchos ingresos y guardaba el 

recuerdo de su serenidad y amabilidad.  
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Ján Havlík murió a la edad de 37 años, en plena madurez humana y espiritual, 

a causa de una grave cardiopatía desencadenada por los malos tratos que le 

infligieron y las duras condiciones a las que estuvo sometido durante sus 11 años de 

prisión. Y todo ello por odio a la fe (in odium fidei) profesada por aquel joven, sin 

regateos ni concesiones1. Era el 27 de diciembre, fiesta litúrgica de su onomástico, 

San Juan Evangelista, tradicionalmente identificado con el discípulo amado del 

cuarto Evangelio, el que siempre estuvo estrechamente unido al Maestro y Señor, en 

el dolor y en la gloria, en la cruz y en la resurrección (cf. Jn 13,23; 19,25-27; 20,2-9). 

Ján murió de pie, en el camino, lleno del más vivo deseo de permanecer en Cristo 

para producir los frutos esperados por el Padre (cf. Jn 15, 4-17), en el terreno de una 

fidelidad renovada día tras día.  

Fue sepultado el 29 de diciembre de 1965, en Dubovce. La afluencia de 

personas fue numerosa. También estaban presentes algunos miembros de la 

guardia de seguridad nacional. El clima era, pues, tenso. A partir de entonces 

comenzó a difundirse entre sus conocidos lo que era evidente: Ján Havlík había 

entregado su vida por la fe que profesaba, movido por un auténtico amor a Cristo y 

a su Iglesia, mediante un martirio lento y progresivo, que fue la causa de su muerte 

prematura. Como dijo uno de sus compañeros: 

“Ján profesaba abiertamente la fe delante de los guardias. Por eso les 

caía mal y le acusaban de asociacionismo. A menudo lo castigaban 

encerrándolo en una celda de aislamiento. Ján creía en lo que creía y eso 

se notaba en su comportamiento. Nadie lograba debilitarle en su fe”.  

Está claro: la causa de Havlík no era ideológica, del mismo modo que su 

actuación no era meramente revolucionaria. Su oposición al régimen era una 

exigencia de su fe, una consecuencia de su fidelidad al Evangelio, de su pertenencia 

a la Iglesia de Cristo. Su comportamiento fue considerado subversivo por haber 

consolado, sostenido y animado a sus compañeros en medio de la densa oscuridad 

de la cárcel, rezando con ellos, dándoles consejos, reavivando la llama de la 

esperanza, a pesar de su ruina física y debilidad psicológica. De este modo, Ján 

expresaba su vocación misionera y sacerdotal según el carisma caritativo de San 

Vicente de Paúl. Su muerte fue, pues, consecuencia de su creer y vivir. Al final de sus 

días, pudo escribir: “Estoy contento de haber soportado algo por Jesús y de haber 

defendido la verdad de Dios”. Y la razón de su entrega y, al mismo tiempo, de su 

 
1 Ján Havlík no es el primer seminarista de la Congregación de la Misión que entregó su vida in odium fidei, 
victimado por la injusticia y la violencia. Aunque no haya sido oficialmente reconocido como mártir, el primero 
que lo hizo fue el seminarista irlandés Thaddeus Lee (1623-1651). En una carta del 22 de marzo de 1652, el 
mismo San Vicente da noticia de las torturas sufridas por aquel joven hasta la muerte ante su propia madre: “El 
pobre hermano Lee, que estaba en su país, ha caído en manos de los enemigos, que le han aplastado la cabeza y le 
han cortado los pies y las manos en presencia de su madre” (SV IV, 326). En los archivos de la Congregación, consta 
que Thaddeus Lee nació en 1623, en Tuogh, en el Condado de Limerick. Entró en la Compañía el 21 de octubre 
de 1643 y emitió los votos el 7 de octubre de 1645. Todavía como estudiante, fue enviado a su país. Su asesinato 
tuvo lugar en 1651, cuando las tropas inglesas se apoderaron de Limerick, matando a muchos cristianos 
católicos. Como son muy escasos los documentos relacionados con este joven seminarista contemporáneo del 
fundador, no se pudo llevar a cabo una causa de canonización. Si lo hubieran hecho, Thaddeus Lee habría sido 
el primer mártir de la Familia Vicenciana. 
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realización nos la da con rotundidad: “Estoy seguro de que tener a Dios es el mayor 

don que podemos tener. No quiero nada más”. 

San Vicente mismo no dudaría en decir de este joven misionero suyo lo que 

una vez dijo de los Misioneros que, mediante una indeclinable opción por Dios, 

daban testimonio de la fe y de la caridad con valentía y perseverancia en las 

situaciones más imprevistas a las que se veían expuestos por la vocación que habían 
abrazado: 

“Obrar de este modo es publicar las verdades y las máximas del 

evangelio de Jesucristo, no con las palabras, sino con la conformidad de 

vida con Jesucristo, y dar testimonio de su verdad y de su santidad ante 

fieles e infieles; por tanto, vivir y morir de esta forma es ser mártir” (SV 
XI-3, 180). 

Conclusión: el hombre de deseos 

La tradición bíblica clasifica al profeta Daniel como “vir desideriorum”, un 

hombre de deseos profundos e intensos (cf. Dan 9,23; 10,11.19), nacidos de su 

confianza en el Señor, deseos capaces de nutrir sus esperanzas y alentar sus 
búsquedas y esfuerzos en el cumplimiento de la misión que se le había conferido.  

Y así es. Desde siempre, el ser humano se mueve por los deseos que alberga 

y alimenta. Los deseos pertenecen a la dimensión volitiva, la que impulsa a una 

persona a perseguir y realizar lo que su conciencia le muestra como oportuno 

porque es verdadero y bueno. Cuanto más esclarecida es la conciencia, más fuerte 

tiende a ser el deseo, del mismo modo que cuanto más claro es el horizonte, más 

expedito tiende a ser el camino. San Vicente de Paúl reconocía esta dinámica en la 

práctica cotidiana de la meditación, recordando que “la voluntad sigue la luz del 

entendimiento y se inclina hacia lo que se le propone como bueno y deseable” (SV XI-

3, 285). Para ello, la conciencia necesita nutrirse de principios, incorporar valores, 

dejarse iluminar por ideales elevados, someterse al tamiz del discernimiento. En 

este sentido, cuanto más recta y lúcida es la conciencia, más sinceros serán los 

deseos que ella despierta, purifica y guía. Lo cierto es que ningún ser humano puede 

vivir sin el dinamismo de los deseos. Y éstos no son autónomos ni absolutos, porque 
encuentran su fundamento y finalidad en la verdad y el bien. 

El deseo más sublime que puede cobijar el corazón humano es el deseo de 

plenitud, del absoluto que la fe nos permite llamar Dios. La Sagrada Escritura y la 

tradición cristiana han traducido de muchas maneras este anhelo oceánico que 

palpita en nuestro interior. El Salmo 63,2 lo dice mejor que nadie: “Mi alma tiene sed 

de ti, mi carne también te desea, como una tierra sedienta y sin agua, oh Dios mío”. 

Comentando el salmo 148, san Agustín afirma que es el deseo de Dios lo que da 

sentido a nuestra existencia y alimenta nuestra esperanza: “Es bueno perseverar en 

el deseo hasta que se realice la promesa; entonces cesará el gemido y sólo quedará la 

alabanza”. San Vicente invita a las Hijas de la Caridad a un ardiente deseo de Dios, 

ya que, en realidad, nuestro deseo de Dios no es más que una respuesta al deseo que 

Dios tiene de nosotros: “Hay que desearlo ardientemente; ardientemente, porque Dios 

no quiere que lo deseemos fríamente, ni tibiamente, sino con toda la fuerza y todo el 
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ardor de la voluntad, lo mismo que desea él comunicarse a nosotros” (SV IX-1, 312). 

En una conferencia a los Misioneros, el mismo Vicente de Paúl dejará desbordar de 

su corazón estas palabras, repletas de la savia de su mística: “¡Oh Salvador!, tú sabes 

lo que quiere decir mi corazón; me dirijo a ti, fuente de misericordia; tú ves mis deseos 

y cómo no tienden más que a ti, no aspiran más que a ti y no quieren otra cosa más que 

a ti” (SV XI-3, 137). 

Por lo tanto, de la confluencia entre este deseo de Dios por nosotros y de 

nuestro deseo de Él brota el deseo de conocer y realizar su voluntad, de abrazar la 

vocación que él nos regala y de serle fieles hasta el final. Se trata, pues, del deseo de 

la santidad, “el deseo de una gran perfección” (SV IX, 54). El fundador recomienda a 

las Hermanas: “Decid todas en vuestros corazones: ‘Sí, Dios mío, deseo con todo mi 

corazón y quiero ser verdadera Hija de la Caridad, con la ayuda de tu santa gracia’. 

Así es como se hacen los actos interiores, como también los de fe, esperanza y caridad” 

(SV IX-1, 34). Como una llama que se propaga, un deseo enciende otro y así 

sucesivamente. En efecto, es propio del deseo de Dios avivar el corazón de quien 

cree, espera y ama, abarcando todo su vivir y haciéndolo siempre más receptivo a 

los dones de lo Alto. En su Tratado sobre el Amor de Dios, San Francisco de Sales 

subraya que “el deseo de obtener el amor divino nos hace creer, el amor obtenido nos 

hace contemplar”. Y San Vicente añadiría que “el medio principal y más seguro para 

adquirir este amor, es pedírselo a Dios, con gran deseo de obtenerlo” (SV IX-1, 38). Es, 

pues, la propia estructura del deseo la que dilata el corazón, suscita disposiciones y 

alienta los pasos hacia la meta deseada. No sin razón, pues, el inquieto Agustín 
afirmaba que desear es ya pregustar lo que se espera: 

“Toda la vida del cristiano es un santo deseo. Al hacernos esperar, Dios 

ensancha nuestro deseo. Al hacernos desear, ensancha el alma. 

Ensanchando el alma, la hace capaz de recibir. Si deseas ver a Dios, ya 
tienes fe” (Tratado sobre la Primera Carta de San Juan, 4, 6).  

¿Por qué este elogio del deseo al final de este perfil de Ján Havlík? Porque 

también él se revela como un “vir desideriorum”, a semejanza del profeta Daniel. Una 

mirada meramente humana nos llevaría a decir que la vida de Havlík fue un fracaso 

porque sus deseos más ardientes no pudieron cumplirse. Sin embargo, muy distinta 

es la visión que se puede tener de su trayectoria. De hecho, como escribió Viktor 

Frankl, tras su aterradora experiencia en cuatro campos de concentración nazis: “La 

última de las libertades humanas es elegir cómo vivir lo que nos toca vivir”. En este 

sentido, no cabe duda de que Havlík fue un hombre verdaderamente libre, cuyos 

deseos no estaban ordenados al éxito o a la mera satisfacción personal, sino a la 
fidelidad al Bien mayor del que proceden todos los verdaderos bienes de la vida. 

Las declaraciones de Ján y los testimonios de quienes le conocieron 

atestiguan su deseo sincero y apasionado de responder al don de la vocación 

misionera y presbiteral en la línea del carisma vicenciano, como miembro de la 

Congregación de la Misión. Para ello, dejó su hogar familiar, ingresó en la Escuela 

Apostólica, realizó el Seminario Interno e inició sus estudios académicos 

clandestinamente, aceptando los riesgos que esta decisión conllevaba. Su 
compañero de seminario y de cárcel, el P. Anton Srholec, escribió: 
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“Estoy convencido de que su causa y su persecución tenían una base 

exclusivamente religiosa. Ján, de hecho, deseaba hacerse sacerdote, vivir 

como un buen miembro de la Congregación. En aquella época de 

persecución religiosa, tales intenciones se calificaban de delitos 

políticos. Los comunistas veían la religión como una expresión del 

funcionalismo de la Iglesia, lo que significaba que, en la opinión de ellos, 

los sacerdotes aspiraban a crecer en sus carreras y funciones. Por otro 

lado, la veían como algo sólo para ancianas destinadas a acabar su vida 

con esa convicción. Ján Havlík, en su juventud y con su intransigente 

profesión de fe, representaba una auténtica provocación para los 

comunistas. Chocaba con la idea que ellos tenían de religión”. 

De hecho, los compañeros de Ján lo describen como un hombre netamente 

identificado con su vocación, hasta el punto de que ya tenía los rasgos de lo que 

quería ser en respuesta a la llamada del Señor: misionero vicenciano y sacerdote. 

Este aprecio por su vocación se reflejaba en sus virtudes, en su espíritu de fe, en su 

rectitud y generosidad, en su bondad para con todos y en su austeridad de vida. 

Podríamos decir, sirviéndonos de las palabras del apóstol, que el Señor concedió 

también a Havlík “todo lo que se refiere a la vida y a la piedad, mediante el 

conocimiento perfecto de aquel que nos ha llamado para su gloria y virtud”. Por eso le 

fue dado “añadir a la fe la virtud, a la virtud el conocimiento, al conocimiento la 

templanza, a la templanza la tenacidad, a la tenacidad la piedad, a la piedad el amor 

fraterno y al amor fraterno la caridad” (2Pe 1,3.5-7). 

Era el Espíritu de Dios quien iba trabajando en el interior de aquel joven, 

tejiendo la trama de la existencia de Ján con los hilos de su gracia, moldeando sus 

deseos según el corazón de Cristo, hasta el punto de poder decir con la verdad de su 

vida: “¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿La tribulación, la angustia, la 

persecución, el hambre, la desnudez, el peligro, la espada? (...). Pero en todo eso salimos 

vencedores gracias a Aquel que nos amó” (Rom 8,35.37). Las palabras de Havlík no 

dejan lugar a dudas, en una carta del penúltimo año de su peregrinación terrenal: 

“¡Vivir en la presencia del Señor! Esto no es sólo una gran alegría, sino 

también un don. ¿Quién podría hacerlo? Ciertamente, nadie. Sólo es 

posible con la ayuda de Aquel que nos da la fuerza, en quien nos 

movemos y existimos. Por favor, acuérdate de mí, para que pueda ser 

siempre un digno hijo de Dios, lleno de paciencia y disposición para 
cumplir la voluntad de Dios”.  

De este modo, los ardientes deseos de la primera hora, orientados por una 

conciencia iluminada por la fe, se fueron ampliando cada vez más y, empapados de 

invencible fortaleza y evangélica caridad, convergieron en la dirección de una 

creciente conformidad con Jesucristo, el Señor, el Maestro, el Amigo de todas las 

horas. Entonces, los deseos de Havlík se convirtieron en uno solo: vivir y morir por 

Cristo, con Cristo y en Cristo, en el don total de sí mismo para el bien y la salvación 

de sus hermanos: “En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y 

muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto” (Jn 12,24). Ésta fue la diadema 

que ciñó los deseos más ardientes del corazón de Ján Havlík y constituyó la razón de 
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su vivir en el tiempo y en la eternidad. “Esta es la victoria que vence al mundo: nuestra 

fe” (1Jn 5,4). Y por eso hoy lo proclamamos mártir y bienaventurado. 

 

 

Para reflexionar y compartir:  

1. ¿Procuro cultivar una conciencia recta, iluminada por la fe, capaz de educar mis deseos y 

orientarlos en la dirección de lo que es verdadero, bueno y bello, según la voluntad de Dios? 

2. ¿La fuerza del deseo me impulsa a perseverar en el bien, en mis búsquedas más sinceras y en la 

fidelidad a mi vocación, incluso en medio de la adversidad y de las pruebas? 

3. ¿Alimento deseos nobles y audaces que me ayudan a ser mejor: más profundo en la vida espiritual, 

más creativo en el cumplimiento de mis deberes, más generoso en la misión, más fraterno en las 

relaciones etc? 

 


